Contratación de servicios funerarios y seguros de decesos

El seguro de decesos es uno de los más antiguos y específicos que existe en el mercado español. Sin embargo, no siempre se conocen a fondo las cláusulas de la póliza, lo que provoca que, en ocasiones, se vulneren algunos de los derechos de los beneficiarios.
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El elevado precio de los gastos funerarios y las molestias inherentes a los trámites que se deben realizar tras el fallecimiento de un familiar son las principales razones para contratar una póliza de decesos. Es por eso que tiene tanto éxito la contratación de seguros de decesos en nuestro país.

La formula más habitual para hacer frente a una póliza de este tipo de seguro, que puede ser individual o familiar (aunque lo más común son las pólizas familiares), es renovar todos los años la prima, que irá subiendo en función de la edad y del IPC.

Con el seguro de decesos, desde el momento en que se produce el fallecimiento, la aseguradora se encarga tanto de las gestiones burocráticas como de los gastos que conlleva la defunción. Su objeto es que pueda cubrir todos los coste inherentes al entierro: las flores, los desplazamientos, las esquelas e, incluso, la repatriación -si la muerte se produce en el extranjero- o la asistencia jurídica a la familia. Aunque la lucha entre aseguradoras por atraer a más clientes ha llevado a las compañías a incluir en sus pólizas otras coberturas, como por ejemplo, accidentes individuales, asistencia sanitaria, orientación legal, asistencia en viajes, etc.

Cuando se suscribe un seguro de decesos para cubrir los gastos que generan los servicios funerarios, lo que se contrata es una prestación de servicios y no los de una compañía en concreto, por lo que el beneficiario tiene total libertad para elegir la funeraria que prefiera, aunque la aseguradora tenga concertados los servicios con una determinada empresa. Por ello, si se contrata una funeraria distinta de la que trabaja con la aseguradora, los herederos legales del fallecido, o persona designada a tal efecto en su día por el tomador-asegurado o, en último extremo, aquellos que acrediten haber pagado los gastos originados por el fallecimiento, pueden exigir al asegurador que les abone los gastos ocasionados por tal servicio hasta el límite máximo del capital asegurado.

Si en el plazo de tres meses desde el fallecimiento, la empresa aseguradora no ha abonado el importe de dicho servicio, realizado la reparación o indemnizado su importe en metálico por causa no justificada o imputable, la indemnización se incrementa en un 20 por ciento anual.

Consejos a la hora de contratar un seguro de decesos

    * Si disfruta de una economía holgada o ha suscrito un seguro de vida que ampare a sus familiares tras su fallecimiento, quizá no le interese contratar un seguro de decesos.

    * Antes de contratar, solicite presupuesto en varias entidades aseguradoras así como en diversas funerarias, quizás se lleve la sorpresa de que no le interesa contratar un seguro de decesos. Valore las ventajas e inconvenientes de unas y otras.

    * No se precipite a contratar un seguro de decesos antes de cumplir los 40 años. A partir de esa edad, y a una media de 6 euros mensuales, al cumplir los 80 años habrá pagado casi 3.000 euros, cantidad suficiente para tener un entierro digno. Eso sí, si desea contratar un seguro de este tipo, no lo deje para más adelante, puesto que las aseguradoras no admiten altas una vez alcanzados los 65 ó 70 años.

    * Compruebe que en el contrato consta el compromiso por parte de la aseguradora de revalorizar anualmente los capitales asegurados. Lea detenidamente la póliza antes de firmarla y pregunte sobre los términos y cláusulas que no entienda, a fin de evitar sorpresas indeseables en el momento del fallecimiento. El seguro de decesos no es un fondo en el que se acumula el capital que Vd. ha ido pagando durante años.

    * Si suscribe este tipo de seguro, informe a sus familiares del número de póliza, la compañía aseguradora y el teléfono de atención 24 horas, al que deben de llamar para el caso de fallecimiento. Siempre debe guardarse la copia de la póliza y el último recibo del pago de la prima.

    * Si alguien fallece en el hospital o en una residencia deben de llamar a la funeraria que más le interese, no la que le indique el personal del hospital o residencia, sino la que el difunto quisiera o prefieran sus familiares. Si no conoce ninguna funeraria, en los hospitales y residencias deberán de facilitarle un listado  donde consten todas las funerarias. Desconfíe si le indican una en concreto, deben ser los familiares, si no lo especificó el difunto, quienes decidan la funeraria que contratan. En las cercanías de los hospitales suelen estar representantes de las funerarias que se ofrecen a realizar el servicio, no contrate al primero que se le ofrezca, solicite precios de otras funerarias antes de decidirse.
